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No hay más remedio, O se somete la minoría á la mayoría, ó me transformo en un 
canibal despiadado. 
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sin acertar á comprender lo que oían de 
labios de su hija. 


. Si, papá, eso me ha dicho el conde de 
n. 


CAPITULO XII 


Tiempo es ya de dejar á la infortunada 
Leonor, confundida en su quebranto, dis- 
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cutir con sus padres el nuevo plan de vi- 
da que debía adoptar dada la crítica situa- 
ción en que se encontraba, y trasladarnos 
á España, á fin de conocer la historia de la 
hermosa Bibiana, condesa de Lin. 

Ardía el norte de la heroica y noble na- 
ción española, en una de tantas desastrosas 
guerras fratricidas que poco á poco han 
desgarrado sus entrañas. De una parte las 


eonor 
POR CARLOTA BRAEMÉ 


fuerzas liberales, y de otra las huestes de 
don Carlos, casi diariamente y en encarni- 
zada lucha, se disputaban palmo á palmo 
el terreno que ocupaban, sembrando la de- 
solación y el luto en el fértil suelo de l4 
valercsa España. 


Entre los batallones que peleaban bajo. 


la bandera del Pretendiente, habia uno en 
el que figuraban dos oficiales extranjeros, 


Arturo Wilton 
que pertenecía 
á una noble y 
distinguida fa- 
milia inglesa 
el corone 
uan Lester, 
de la misma 
nacionalidad, 
que siguió al prime- 
ro, no sólo por la 
gran amistad que los 
unía, sino también 
por su decididida 
afición á la vida 
aveturera. Era Wil- 
ton, de carácter ro- 
mántico e impresio- 
nable, y después de 
gastada la mayor 
parte de su fortuna 
en la causa carlista, cau- 
sábale tal admiración y 
simpatía que puesto de 
acuerdo con su amigo el 
coronel y aceptando el 
i grado de capitán se alistó 
bajo la bandera de don Carlos. Prolijo 
seria enumerar todos los hechos de armas 
en que tomaron parte los dos amigos; por 
lo que nos limitaremos á relatar aquellos 
que tengan relación directa con los que nos 
ocupan. 


Grande era la amistad que se profesaban 
ambos extranjeros, pero creció más y más 
con las vicisitudes y aventuras de la vida de 
campaña. Donde quiera quese veía á Wil- 
ton, hallábase Lester y siempre se ayuda- 
ban mutuamente, en cuantos peligros les 
amenazaban. Cierto día el regimiento acam- 
pó cerca de un pintoresco pueblecito, y co- 
mo quiera qué por estar muy distante el 
enemigo nada había que temer, los dos ofi- 
ciales, como de costumbre cuando Hegaban 
á algún poblado, salieron ¡juntos en busca 
de aventuras amorosas. La casualidad hizo 
que Wilton, conociese á una linda mucha- 
cha huérfana, llamada Margarita, Los ex- 
presivos y hermosos ojos negros de la huér- 
fana, su ardiente mirada y apasionada na 
turaleza, hicieron que el capitán no ona 
morara de la joven española, hasta el ox 


GRANDES REBAJAS 


Debiendo en breve, —personalmente, empezar á preparar en los principales cen- 
tros europeos, el nuevo surtido para la venidera estación de verano, hemos resuelto 
en obsequio á nuestra numerosa clientela, conceder rebajas notables en los articu- 


los de verano que aún nos restan, según lo prueba el pequeño detalle siguiente: 
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E infinidad de otros articulos que no se detallan. 


Grandes novedades en tules, puntillas, galones fantasía y crudos, cubre-corsé de algodón, 
hilo y seda, como también un gran surtido en sederías y géneros para vestido. 


Ta Madrileña ¡La Boheme 
pr PEDRO LARGHERO DE MAS Y LARGHERO 
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MA “LA URUGUAYA” 
GRAN LIQUIDACION a Seguros contra Incen- 
DE ARTICULOS DE SASTRERIA 


dios, Marítimos y Sobre la Vida 
: Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado, 
En virtud de terminar la estación de vera- 
no, el señor Atonio de Dovitiis, propietario 


i PIRECTORIO: —Presidente: Arturo Heber Jackson—Vice: 
Alvaro Martines—Tesorero: Pedro O. Falco —Secretario: An- 
de la gran sastrería y roperia Reri A o 
la calle 18 de Julio núm. 130, está haciendo: 


ES 


tenor R. Percira—Vocal: Joaquín Albanell y Mora—Gerente: 


Máximo Ruiz Días. 
una eran liquidación de paños de las:mejores 
fábricas extranjeras 4 precios -completamen- 
te reducidísimos Llama, por lo tanto, la 
atención del público de. buen gusto y que 
quiera vestirse módicamente para que se pase 
por su sastrería, donde se convencerá de sus | 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que tiene su capital radicado en el país. 

LA URUGUAYA es LA UNICA compañía de seguros 
queno tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- 

mas y que beneficia al país contribuyendo á disminuir la 
4 exportación de oro. 
<? 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que responde con todo su capital exelusiva- 
mente do las pólizas otorgadas en la República Oriental, 
ofreciendo así á sus asegurados la más grande garantía. 

LA URUGUAYA es la compañía de seguros aquí esta- 
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aseveraciones... 


ANTONIO DE DOVITIIS. 


blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por la rapidez 
con que puede liquidar cualquier siniestro, por la importan- 


> ia de su capital y por su manera de operar, ofrece mayores 
SASTRERIA “RES NON VERBA” * Sentajas A sus asegurados... 
E , $ Z Para informes, á nuestras oficinas: : 
CALLE 18 DE JULIO, 130 $ ITUZAINGO, 157.--MONTEVIDEO 
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GROSVENOR HOTEL 
de YBARZ, ANGEVIN y Cía. 


(Propietarios del ADELPHI HOTEL, 22, Boulevard des Italiens) 
: ESTABLECIMIENTO DE PRIMER ORDEN 
Es el hotel preferido por la colonia americana en París. Ascensor eléctrico 


Salas de baño en todos los departamentos.--Calofacción d vapor en. todas las habitaciones 
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E Lean los que | 
sufren del estómago 
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i i ás abajo se publican, constituyen el veredicto de la ciencia sobr 

1 pa PAMOJA RRIETA. Taa iaa autorizados é inatacables, peo de e 
dedes médicas tan insospechables como indiscutibles, establecen y confirman, de la manera más 


terminante, la eficacia sorpren 


ilustre doctor Señorans, Buenos Aires, 
dneni especialista argentino, del estó- 
mago.— Buenos Aires, noviembre 30 de 1899.— 
He empleado con excelente resultado el DI- 
GESTIVO MOJAR ETA en ar none 
icaciones intestinales y principaim 
de lo» niños, —Dr. JUAN B. SEÑORANS. 
minente especialista argentino en si- 
Pre ei calle Tucumán esquina Pa- 
raná.—Buenos Aires, noviembre de 1898.— 
El DIGESTIVO MOJARRIETA es buen 
medicamento, y puede emplearse con confianza 
en las afecciones gástricas de carácter infecioso, 
entre las cuales corresponde á las variadas for- 
mas de dispepsia. —Dr. A. CASTANO. 


El distinguido médico argentino, direc- 
tor del Hospital Militar, catedrático de la 
Academia de Medicina, director de la «Se- 
mana Médica», etc.—Dr. FRANCISCO DE 


VEYGA. 


médico interno del Hospital Garibaldi 
pS Rosario, ex médico del Hospital Bar- 
celona (España), del Hospital de Holguin 
(Cuba), y del ejército español. — Buenos 
Aires, octubre 8 de 1899.—Entre los numerosos 
remedios que he experimentado para el estóma- 
go, ninguno me ha dado los satisfactorios 5 
sultados que he obtenido con el DIGESTIVE 
MOJARRIETA. Su eficacia contra la gastral- 
ia, dispepsia y catarro gastro intestinal, es in- 
alible, por lo cual hace mucho tiempo que lo 
receto.—Dr. VICTOR PINOL. 


El cirujano mayor del Hospital Militar.— 
Buenos Hiro, mayo 9 de 1898. —He recetado 
eon éxito notable el DIGESTIVO MOJA- 
RRIETA en casos de dispepsia flatulenta.— 
Dr, A, MASSI. 

El médico del Hospital Militar.—Consul- 
torio: Rivadavia 2577.—Buenos Aires, abril 4 
de 1898. — Señor Pe dl A = o 
manifestarle que desde el día en qu 
ras del DIGESTIVO MOJ ARRIETA y 
las indicaciones para su uso, lo he empleado 
en todos los casos que lo creo necesario, tanto 
en mi clínica del hospital como en mi clientela 
particular, He obtenido siempre grandes resul- 
tados, sobre todo en los enfermos en quienes 
las digestiones se hacen lentamente y. los ali- 
mentos sufren descomposición. Lo felicita since- 
ramente y lo saluda con toda consideración, S. 
S.—Dr. RAMON GIMENEZ. 


dente y nunca desmentida del DIGESTIVO MOJARRIETA, 


El profesor de farmacología en la Facul- 
tad de Medicina, ex catedrático de higiene 
en el colegio nacional de la capital.—Con- 
sultorio: Bolívar 1205.—Buenos Aires, julio 7 
de 1998 —En mi práctica uso el DIGEST IVO 
MOJARRIETA, porque a her proporcionEAN 
resultados altamente satisfactorios en cas : 
dispepsia y anorexia.—Dr. JUAN A. BOERI. 


El médico del Hospital.—Consultorio: San- 
tiago del Estero 174.—Buenos Aires, junio 30 
de 1898.—Siempre que he empleado su reputa- 
do DIGESTIVO MOJARRIETA he obteni- 
do buenos resultados. Particularmente es anti- 
séptico y antifermentescible, de poder extraor- 
dinario gástrico á la vez que intestinal, y de 
allí su eficacia especial para las afecciones del 
tuvo digestivo.—Dr. J. ARNALDI. 


El especialista en el Hospital Francés de 
las enfermedades de la fal director del 
Instituto para la higiene de la tez.—Maipú 
447.—Buenos Aires, abril 9 de 1898.—A todas 
mis clientas, señoras que deben tener buena di- 
gestión como la base belleza de la tez, reco- 
miendo el DIGESTIVO MOJ ARRIETA, que 
vengo recetando en el instituto por ser Indis- 
pensable.—Dr. REMON. 


El médico del Hospital Rawson y espe- 
cialista en vias urinarias.— Consultorio: Pic- 
dad 1088.— Buenos Aires, marzo 23 de 1898.— 
En varios casos de dispepsia me ha probado el 
DIGESTIVO MOJARRIETA su eficacia, 
muy superior á la de los otros medicamentos.— 
Dr. PEDRO MAS. 

Ante estas declaraciones, cuya sinceridad y 
espontaneidad quedan garantizadas por la hono- 
rabilidad é independencia de los otorgantes, no 
es provocación ni osadía afirmar que toda per- 
sona que sufre del estómago, sufre porque 
quiere, no sana, porque, por abandono ó una 
resistencia inexplicable y muy de lamentar, re- 
nuncia á los beneficios seguros y duraderos y á 
los efectos siempre saludables del remedio úni- 
co, eficaz y definitivo, que lo es el DIGESTI- 
VO MOJARRIETA legítimo. 


Juid e cada tubo tenga la cinta negra 
a A e ing id a AREÍ E 
TA, tejidas en seda verde y el botón con k 
pee DIGESTIVO MOJARRIETA, Ha- 
bank grabadas en incrustación. 
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UNA VISITA.—EL POETA EN SU CAMA.—SU ENFERMEDAD.—SU VOZ.--SU TRABAJO, 


SUS ADMIRADORES. — LITERATURA ARGEN- 


TINA. —LETRAS URUGUAYAS.—lLA POESÍA NO MUERE. — EXCUSAS DE LA IMPOTENCIA.— VERSOS.— MORADA Y RETRATO DEL 


POETA. 


Alá por las inmediaciones de Palermo, se 
alza en la calle Canning, una modesta casa de 
altos. Es la morada de Guido. He llamado á la 
puerta. Una criada me introduce en una vasta 
sala y me hace esperar. Todo es silencio. Es el 
día de Reyes; pero no se oye la alegría, el bu- 
llicio, los brindis de los festines. Esperemos. 

Pasaron dos minutos, y una puerta se abrió 
frente á mí. La criada me invitaba á pasar á la 
estancia contigua. Héme dentro ya. Sobre una 
pequeña y baja cama de madera, veo sentado á 
un hermoso anciano que, con un suave movi- 
miento de cabeza, me saluda é invita á acer- 
carme á él. Me «acerco conmovido y estrecho 
afectuosamente entre mis manos la diestra que 
él me ofrece. Junto á los pies de su cama, tomo 
asiento en una poltrona. 

—Aquí me tiene Vd.—me dijo—con veinte 
años de enfermedad y ocho que estoy postrado 
con este reumatismo que no me deja. A veces 
suelo levantarme con alguna dificultad, para 
asomar mi cabeza por los balcones: es todo mi 
paseo, de aquí á allá. 

No obstante esto, vi retratadas en su sem- 
blante la apacibilidad y alegría de su alma. Ha- 
blamos largamente, y durante el discurso de 
nuestra conversación, mostróse jovial, risueño, 
alegre y sosegado, como si los rigores de la en- 
fermedad le fueran verdaderamente dulces. Ha- 
bia sin afectación, con robustez, dulzura de voz 
y acento pausado; siendo en sus palabras, pre- 
ciso y bien dispuesto, cadencioso y amigo de 
transiciones, ora rápidas ó lentas, ora enérgicas 
ó suaves, según la condición y carácter de los 
pensamientos que expresa; pero en todo lo que 
habla, se le distingue notablemente la mesura y 
delicadeza de una elocución eminentemente poé- 
tica, fluida, abundante, llena de entereza y dig- 
nidad, y acompañada casi siempre de trozos 
felicísimos, que lo mismo seducen por su interés 
y propiedad, como por la bondad y autoridad 
exquisitas de quien los emplea. Es uno de los 
hombres más amables y hermosos. 

pesar de sus muchos años, es Guido un 
hombre lleno de trabajos, no por su gusto, sino 
porque se lo imponen. Parientes, amigos, cono- 
cidos, admiradores, literatos, le inquietan conti- 
nuúuamente con sus solicitudes, alabanzas y pre- 
sentes, á quienes se ve precisado á corresponder 
conforme á las fuerzas de su ancianidad. 

—Vea Vd,—me dijo—si tengo trabajo. Y me 


mostró una bandeja llena de tarjetas, cartas y 
retratos, ¿Qué debo hacer? Pues no puedo per- 
manecer indiferente so pena de parecer ingrato. 
Tengo aquí más de trescientos papeles, á los 
que tengo que leer y contestar. Continuamente 
recibo libros, tomos de poesías, en cuyas prime- 
ras hojas sus autores me dedican frases llenas 
de flores, como: á mi querido maestro, á mi 
amigo, ámi padre en las letras, al insigne, al 
grande, al inmortal, etc., etc. Vea Vd. aquí un 
tomo al que acabo de leer y contestar de la si- 
guiente manera... Y mostróme un tomo de poe- 
sías del joven Gutiérrez y leyóme su contes- 
tación. 

Hablamos de literatura argentina. Está—me 
dijo—un poco enervada. Hay mucho decaden- 
tismo. 

En mi carácter de uruguayo, le pregunté 
acerca de la literatura de mi patria. Yo creo— 
me dijo—que en los momentos actuales, los 
orientales nos aventajan. Hay entre ellos una 
pléyade de escritores y poetas de alto vuelo, á 
quienes siempre he amado y que conceptúo su- 
periores á los de mi patria en estos momentos. 
El uruguayo es notable por la entereza de su 
carácter intelectual. Aquí nos faltan hombres, 
como un Zorrilla de San Martín, que nos hayan 
dado un Tabaré. Yo siempre he amado á ese 
pueblo épico, inteligente y valeroso; he simpa- 
tizado con sus hijos y siento indecible placer 
cuando se me llama, como suelen hacerlo, el 
amigo de los orientales. Hay que notar—prosi- 
guió —quelo que influye más en la presente 
decadencia es el: cosmopolitismo, lo que no 
abunda tanto en el Uruguay. 

Hablando de la poesía americana, como yo 
observase que, según el decir de algunos, el ma- 
terialismo invadiendo el terreno del arte poético 
tendía á hacerla desaparecer, me contestó: 

—Oh! nunca! jamás! La poesía existirá siem- 
pre. Jamás el materialismo se enseñoreará de 
ella. Mientras hayan: estrellas en el cielo, mien- 
tras alumbre el sol, mientras corran las aguas 
de los mares, mientras canten los pajarillos, 
mientras haya montes que admirar, mientras la 
imaginación del hombre pueda alejarse de la 
tierra, mientras el Universo con sus encantos 
alabe 4 su Dios, la poesía existirá, porque es 
eterna. 

A Guido y Spano le agrada el teatro: es ami- 
go de la buena gramática. Contra la pretensión 


de los innovadores, los ciegos defensores de la 
verosimilitud, los enemigos del verso en el dra- 
ma, los poetas caprichosos despreciadores eter- 
nos del buen gusto y las reglas clásicas, ex- 
clamó: 

— Todos los que arguyan en contra de las 
buenas reglas, que desprecian los buenos mo- 
delos para seguir el impulso de sus propios capri- 
chos, los que crean á su gusto y antojo nuevas 
formas sin importárseles de las leyes dictadas 
por los grandes poetas; que desprecian á todo 
lo demás para dar importancia sólo á lo suyo; 
los que no versifican para el teatro por parecer 
verosímiles, sino que escriben en prosa, esos ta- 
les, no hacen más que inventar una excusa á su 
impotencia. 

— ¿Y qué me dice usted del nuevo idioma na- 
cional de la Argentina que con tanto afán anun- 
cia el doctor Abeille ? 

—Yo. sin ser entusiasta en esto, declaro, que 
no participo de esas innovaciones. Que el len- 
guaje que hablamos no es el mismo que el que 
se habla en España, es cierto. Aquí tenemos dis- 
tintos giros y modismos, distinta pronunciación, 

ero esto no obstante, yo amo la lengua caste- 

lana y soy partidario de su estudio y cultivo. 

Nuestro amado poeta, como manifestáse el de- 
seo de leer e1: estos instantes alguna producción 
poética mía, saqué de mi cartera unos versos sa- 
ficos y adónicos: 4 la Noche Lóbrega, que puse 
en sus manos, y leyó: 


Lóbrega noche — que testigo fuiste 
Tú de mis quejas, — de mi duelo inmenso 
Dime si quieres —aumentar mi pena; 
Dímelo quiero. 


Mientras leía en alta voz, sus ojos se ilumina- 
ron, adquiriendo un brillo penetrante y miste- 
rioso: sus colores se tornaron, de más pálidos 
á más encendidos; su cuerpo se ajitó nervio- 
samente y su acento se escuchó místico y elo- 
cuente como el acento extático del asceta. No 
leía sino que interpretaba. Y me sentí conmo- 
vido por sus acentos que eran los míos propios. 

—Oh — me dijo — yo quiero también esa no- 
che Lóbrega. Quiero la soledad, el olvido, el 
apartamiento. Pido como usted á esa noche, que 
me cubra con su «negro manto». Aquí me tiene 
usted, pobre anacoreta, en mis setenta y cinco 
años (cuando visité á Guido tenía él esta edad), 
deseando sólo las tinieblas de esa noche como 
compañero de mi vejéz. He escrito poco, y sin 
embargo he escrito demasiado: ahora quiero ol- 
vidarlo todo; quiero reposar, entregarme en bra- 
zos de esa.noche, no ser nada. 

Siguió aún hablando: sus acentos eran raptos 
de un lirismo grandilocuente y soñador. Más 
que hablar, soñaba. Soñaba al par que cantaba, 
pareciendo un cisne próximo á entonar el himno 
de su muerte. Yo quise en el instante oirle im- 
provisar algunos versos, deseo que él con su 
dulce mirada me accedió y sastifizo en el acto. 

Tomó de una mesita que tenía á su derecha, 
una caja llena de sobres, papeles y retratos, de 
donde sacó una hoja de fina cartulina y colo- 
cándose la caja entre sus rodillas y acomodán- 
dosela convenientemente á modo de mesa, tomó 
su pluma y se dispuso á escribir. 

Entre tanto, con la lapicera puesta á merced 
de sus lábios, y con sus gafas de oro casi en la 
saliente de su hermosa nariz, el viejo poeta me- 
ditaba. Yo lo contemplé así por un rato, mien- 
tras él mirando con fijeza extríctica la cartulina, 


parecía evocar con la expresión de su rostro el 
favor del número. 

De aire distinguido, blanco, ligeramente te- 
ñido de grana, de grande cabeza que guarnecen 
unas bien pobladas guedejas que reposan en sus 
hombros con las nieves de quince lustros, á las 
que acompañan coquetonamente una espesa y 
bien contorneada barba, con ojos vivaces soña- 
dores y un tanto enamorados, frente amplia y 
descubierta hacía atrás, de facciones suaves y 
bien delineadas, sin mostrar en su suavidad el 
rigor de sus años; cubierto su cuerpo con un ca- 
misón de corte árabe que le sirve de traje de 
cama y rodeado por un muro de almohadas que 
le sirven de sostén, y cubiertas sus piernas por 
una colcha damasquina y sobre un bajo lecho 
de madera, tal se mostraba el venal poeta 
ante mis ojos. $ 

Hay pocos muebles en la estancia. El lujo 
no es conocido. La habitación de regulares di- 
mensiones con dos puertas que miran al Po- 
niente, una al patio y dos á dos piezas conti- 
guas. Las paredes están casi completamente 
desnudas. No se ven imágenes, ni figurás de 
santos y vírgenes. A la cabecera de la cama hay 
una espada de apariencia antigua que supongo 
sea recuerdo de su padre el general Guido. Una 
mesita á su izquierda llena de libros y papeles. 
Junto á ésta, tres sillas hartas de libros, pape- 
les y revistas. A la derecha, una mesa ordina- 
ria, próxima á una de tres pies, las que están 
ocupadas con papeles diversos, tintero, un tim- 
bre, cigarros y otras menudencias. Se ven cua- 
tro poltronas y un sofá. Un armario próximo á 
la cama, una pequeñita biblioteca-estante, una 
humilde cómoda sobre cuya eminencia descansa 
un busto de bronce. Tales muebles y no más, 
son lvs que adornan la cámara del «viejo can- 
tor» de la patria argentina. 

Es sorprendente la humildad y modestía de 
su vivienda. No hav siquiera un pedazo de al- 
fombra en su piso. Pero es precisamente esto lo 
grande y admirable de su morada. Para los 
grandes hombres, el lujo y las vanidades de la 
moda están de más. En esa riqueza se ve la 
riqueza de sus dueños. Guido y Spano es el 
objeto más grande y precioso de su casa. En él 
pues, se fijan los ojos. Su humilde vivienda pa- 
rece vivificar la existencia contemplativa y lírica 
de Luis de León en su Vida Retirada, existen- 
cia que hace llevadera hoy en su humildad, el 
poeta. t 

Esto observé ligeramente, durante los breves 
instantes que empleó en escribir los versos si- 
guientes, que compuso dedicados á mí, después 
de leída mi Noche lóbrega, y que firmó y colocó 
en mis manos: 


Prosigue en tu sendero 
A la luz de la luna ó del lucero, 
Y recoje las rosas del camino 
Para adornar tu frente joh peregrino! 


Gracias, mi amado poeta. Seguiré como me 
aconsejas en mi carrera, sin desmayar, alentado 
por tu paternal palabra; recogeré las rosas si el 
cielo me es propicio, y adornaré con ellas mi 
frente juntamente con los que te siguen en 
la aspérrima pero dulcísima senda de la poesía. 
Yo guardaré tus versos como una reliquia sa- 
grada, y, cuando esté afligido por la adversidad, 
los leeré una y mil veces, y ellos me devolverán 
la vida, me harán proseguir en mi camino, sin 


desmayar. q 
M. NUÑEZ REGUEIRO. 


Nostalgias 


Cuando se marcharon bien temprano con rum- 
bo al Prado, metiditas las seis en un amplio 
breack, el cielo empezaba á sonrojarse sosega- 
damente por allá lejos, en mitad del Oriente. 
Aquel primer pudor del niño, —día que nacía 
desnudo en la cuna azul de un cielo claro, sin 
un pañal de nube, sin una mentira de sombra. 
riendo sin carcajada, alegre en su pudor, bu- 
llidor en su silencio solemne,— prometía para 
más tarde un sol brillante, de rayos rubics, que 


iban áretozar por bosques y valles, por ciuda- 
des y ruinas, por mares tranquilos y blancos de 
hielo. 

La sugestión de estos días magníficos llega 
á los corazones humanos, un tropel de alegrías, 
de luces, de risas, un bullicio que desborda por 
todos los sentidos, los magnifica también, y 
entonces, surge con todo eso, el deseo insaciable 
de gozar, le vivir la vida, de reirla, de abarcar- 
la toda en un amplio abrazo, aunque al llegar 
la luz del nuevo sol, se tenga que llorar todas 
sus miserias, todos sus dolores... 

Eso le pasó á las Martínez. Unos meses ape- 
nas hacía que habían dejado á España por 
América, América la rica, la venturosa, la jo- 
ven, pero la desconocida, por España, la pobre, 
la triste, la vieja, pero querida, oh, sí, muy 
querida, como el aire, como el cariño, como la 
vida. Aquella mañana ies había recordado las 
mañanas lejanas de la Andalucía florida, de Ja 
tierra del sentimiento y la belleza, que llorabu 
y reía á un mismo tiempo, sin un guiño, á la 
vera de las rejas ensangrentadas de claveles y 
de los rondadores que agonizaban sus amores 
en sus coplas. 

Y ya' en el Prado adormitado aún por las 
sombras que se alejaban despacio, tercamente, 
prendiéndose en las greñas de los pastos hume- 
decidos, á raz del suelo, en todos los huecos, 
en todo lo oculto, en todo lo agazapado, la me- 
dia docena de corazones sintieron tristeza en 
aquella alegría, una nostalgia infinita, y se in- 
clinaron en la yerba, todas á una, y como una 
oración, como un puñao de cariño arrojado á 
aquel vientecillo que le llevarías á la patria 
soñada, murmuraron: 

—Oh, España... ¡la mía! 

Apareció el sol en todo su esplendor de aro y 
luz. Y empezó la borrachera de alegría á pleno 


aire y sobre la almohada semi-blanda de los cés- 
pedes, de aquella banda de mujeres que se ha- 
bían vuelto niñas en un día de exparcimiento 
del corazón, rimado á la vida con la mala armo- 
nía de las tristezas y las desgracias. Se echaron 
á lo largo. de cara al gran sol y al cielo azul, en 
una molicie de poseídas, abandonadas por com- 
pleto al regazo de la tierra, los miembros flojos. 
sueltos, las fuerzas perdidas, el alma afuera, el 
cuerpo solo.... Qué felices eran! Toda la mal- 
dita carga de la vida, con sarta de años, sus 
preocupaciones, sus vilezas, sus martirios, sus 
angustias, tirada un instante siquiera á un lado 
del camino para ser felices, muy felices, todo 
cuanto se pueda.... Más tarde, como cuando 
eran pequeñitas y tenían madres y caprichos ne- 
gados, y rabietas embrionarias, empezaron á pa- 
talear en el suelo con furia, con todas las furias 
de sus antojos, como si quisieran destripar con 
los tacos de sus botinas de muñeca, el gran vien- 
tre de aquella tierra jovenzuela que no era la 
suva, la tierruca querida... 

Una de ellas, fla más niña, la menos mujer. 
le habló á las otras. ý 

— ¡Si estuviera Francisco, si Joselillo hubiese 
venido, mi hermano, tu hermano, el novio de 
esta!... ¡Pobres muchachos! 

— Deja, mujer, que no seríamos tan felices. . . . 
El hombre.... es el hombre... 

Y después de esta reflexión, la más morena, 
la más mujer, se quedó triste y sus labios con- 
traídos por los recuerdos enseñaron una mueca 
amarga, dolorosa.... . 

—Anda, Lola, olvida; aquello ya pasó.... 


¡Para qué acordarse! Ven.... bailemos.... con- 
temos cosas de allá lejos.... de la tierra... 
que salen de aquí dentro.... que estaban ven 
guardás.... 

Y mientras el palmoteo de todas aquellas ma- 
nos menudas, redondas, finas, andaluzas, mar- 
caban el compás rumboso de una jota, la más 
morena, la más mujer, la más tristona, exclamó 
con un suspiro: 

—¡Oh España!.... ¡la mía! 


Maxuen MEDINA BETANCORT. 


El diente de la Condesa 


Cerca del parque Monceau hay una preciosa 
casita que parece esconderse tras un grupo de 
clemátidas, y en la que vive la condesa de Vi- 
ry, una encantadora viudita de 22 años. 

La Condesa tenía un constante compañero, 
un delicado perrito, lanudo, muy blanco, al 
cual le daban por todo alimento un terrón de 
azúcar por la mañana y un bizcocho por la no- 
che. 

El perro se llama Nito. 

Son las cuatro de la tarde. Luisa está en su 
jardín paseando por entre los rosales y miran- 
do un botón recién abierto. 

Nito ladra de contento á su ama. A veces 
aprieta entre sus dientes la falda de la Conde- 
sa, y apoyándose sobre las patitas traseras, tira 
con todas sus fuerzas. 

De pronto se presenta M. de Beauchamps. 

La viuda, al verle, se esconde tras de un ar- 
busto, pero el recién 
llegado se dirige hacia 
ella y la besa en la 
frente. 

Luisa es de mediana 
estatura. Tiene manos 
y pies muy pequeños, 
hombros redondos y 
cabellos muy negros. 

Los dientes son tan 
blancos que cuando se 
sonríe brillan como 
perlas. 

La joven se apoya 
en los brazos de Beau- 
champs, y los dos +e 
dirigen á la antesala 
seguidos de Nito, que 
les mira con ojos celo- 
sos. 

Los dos amantes se 
quieren mucho y ha- 
bían determinado ca- 
sarse. 

Sin embargo, cada 
uno de ellos tenía un 
defecto: él era celoso; 
ella coqueta. 

— Luisa — dice M. 
Beauchamps — me 
arrastras á la desespe- 
ración, dices que me quieres y no es así, porque 
veo que sonríes á todos tus amigos. Cuando te 
veo en sociedad tan llena de vida y de alegría 
y oigo tu risa argentina alegrando á los adora- 
dores que siempre te rodean, no me es posible 
explicar la angustia que siento. 

—-Pues, ¿qué he de hacer?—replica Luisa.— 
Soy alegre, es cierto, pero eso no es un crimen. 
Por qué he de demostrarme fría con los admira- 
dores de mi belleza? 

—Tu risa de coqueta me desespera, porque si 
tu ríes así, en contra de mi gusto, debe de ser 
por enseñar los dientes. Bien sabes cuán her- 
mosa estás cuando al reir echas hacia atrás tu 
cabeza, dejando al descubierto tu cuello alabas- 
trino. 

—¿Qué debo hacer para probarte mi cariño? 
Pídeme lo que quieras, pero no me exijas que 
deje de reir. Sólo soy feliz cuando estoy alegre 
y río... 


. y entregó á su amante un dientecillo blanco y lechoso... 


M. de Beauchamps se puso serio. 

—Una noche me dijiste—prosiguió—que por 
mí sacrificarías tu vida. No te pido tanto, pero 
escúchame: ¿Quieres que sea el hombre más feliz 
del muudo? 

—Habla... estoy dispuesta á todos los sacri- 
ficios. 

—¿Aún teniendo que sufrir mucho? 

—Si... 

—Bueno, pues... sacrifica un diente por mí. 

—¡Eres muy cruel!.. 

— Solo uno, el más pequeño de los incisivos... 
Y después ríe todo cuanto quieras!.. 


— Pero tú creerás que estoy fea y dejarás de 


quererme... 

--Te juroque de ese modo aseguras mi felicidad. 

—Pues bien: todo lo sacrifico á tu amor... 

Y la Condesa apoyó un timbre. 

Juan, el criado, recibió sus órdenes y regresó 
un cuarto de hora más tarde acompañado de un 
hombre que traía en 
la mano un estuche de 
charol, semejante á los 
que usan los dentistas. 

—¿Quién es ese 
hombre?—preguntó M. 
de Beauchamps. 

—Es Mr. James, el 
dentista — dijo la Con- 
desa. 

Luisa entró en su 
tocador seguida de Ni- 
to, que llevaba la cola 
metida entre las pier- 
nas como temeroso de 
que algo serio le ame- 
nazaba. 

La Condesa volvió 
al poco rato, avergon- 
zada y humillada, y 
entregó Áá su amante 


un dientecillo blanco 
v lechoso, que Beau- 
champs besó con deli- 
rio. 


Desde entonces la 
Condesa se puso muy 
triste. 

Sólo en rarísimas 
ocasiones se ilumina- 
ba su semblante con una sonrisa. 

Se retiró cuanto pudo de la sociedad; pero 
siempre que se veía obligada por sus deberes 
sociales, á presentarse en público, la veían to- 
dos mantenerse separada de sus amigas y sen- 
talla en un rincón, muy seria y con la boca ce- 
rrada, como la puerta de una cárcel. 

—Pobre Condesa! — decían algunos. — Qué 
cambiada está!. 

Y M. de Beauchamps sentía que su cariño dis- 
minuía poco á poco. 

Parecíale que empezaba á reconocer que lo 
que más amaba en Luisa era su risa, su alegría, 
sus chanzas y comenzó á entristecerse tam- 
bién. 

Un día, ya desesperado, fué á ver á la Con- 
desa. 

Luisa -dijo echándose á sus pies.—¿Me 
amas todavía? 

—He jurado amarte siempre—replicó ella. 
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¿ Humillarte ? ¡Jamás! ; Véngate, mata ! » 
El rencor sin cesar lo aguijonea 
Y sus sienes la fiebre martillea 
Con furia criminal, triste, insensata. 


Del mango del puñal nerviosa oprime 
A sus pies, ya postrada, llora y gime, 
Presa de angustia indescriptible y loca 
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La mujer å quien ama... y aborrece 
Largo rato la mira, se enternece.... 
; Y acaba por besarla en plena boca ! 


La tempestad de su alma se retrata 
En su torvo semblante. Centellea 

En sus pupilas la siniestra idea 
Mientras su mano la bruñida plata 
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« Perdónala, sé bueno, ya su falta 
Descontó la infeliz con tus enojos 

Y la pena, en el brillo de sus ojos, 
Grande, infinita, sin cesar resalta. 
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Desecha ese rencor que asi te exalta 
Agitando, mezquino, los despojos 

De tu dicha perdida y que con rojos 
Arranques de furor aun te asalta.» 
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Y La clara voz de la conciencia vibra 
$ e Conmoviendo su ser, fibra por fibra 
Y) Con frases de cariño y de ternura. 
A 
A, - 
H Hasta que el beso del perdón estalla 
: t Pero, rápido, el odio lo avasalla..... 


¡ Y en sus brazos ahoga á la perjura ! 


LTIS SCARZOLO TRAVIESO. 
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ejor por ahora me abstengo, 
así tomaré resuello 
Haciéndome el chancho rengo. 
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ió ó no atropello? 
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- que, hombre con 


—¿Quieres probarme la sinceridad de tus 
palabras? 

—No deseo otra cosa. 

—Bueno; pues... si me quieres... haz que el 
dentista te ponga un diente postizo. 

— Qué desgracia! —dijo Luisa sollozando. Te- 
nía yo razón cuando sospechaba que me deja- 
rías de querer. Así sois todos los hombres! ¡Y 
me tachabas de caprichosa! 

- Luisa, te ruego, te suplico, que me perdo- 
nes. Maldigo mis celos, mis imprudencias. 

— Según eso, ¿deploras realmente la debili- 
dad con que accedí á tu capricho?.. 

—Estoy desolado y arrepentido, te pido mil 
perdones. 

—Maldices la crueldad de tu injusta exigencia? 


—Me la echaré en cara toda la vida. 

—Serías feliz si te hubiese desobedecido? 

Daría un mundo por ello... 

La Condesa soltó una carcajada y enseñó com- 
pleta toda su hilera de dientes. 

¿Qué significa esto? -—Preguntó Beauchamps 
estupefacto. 

La Condesa abrió el hocico de su perro y le 
dijo: 

—He aquí la víctima. 

—¡Oh! —exclamó Beauchamps, levantándose 
con repentino arrebato de cólera.——Tú nunca. .. 
nunca me has querido!.. 


Pau BOURGET. 


Enero de 1903. 


Sociedad recreativa “Juventud Criolla” 


Entre las numerosas sociedades que el do- 
mingo 18 del corriente se trasladaron á Villa 
Colón á pasar un día de expansión y bullicio, 
se encontraba la «Juventud Criolla», que feste- 
jando su 20 aniversario, echó, con tal motivo, 
la casa por la ventana en un animado paseo 
campestre que hará época en los anales del 
club. Hicieron 
campamento en 
la Plaza Vieja 
y desde las pri- 
meras horas de 
la mañana la or- 
questa de la so- 
ciedad empezó á 
ejecutar un va- 
riado programa 
que despertó en- 
tre todos los aso- 
ciados unas ga- 
nas tal de baile 


hombre, se ba- 
lancearon toda 
la tarde en una 
serie indefmida 
de volteretas. 
Una inmensa 
alegría reinó du- 
rante toda la 
fiesta, así como 
también una 
concordia tal, 
que pudimos ob- 
servar que cuando se trata de verdaderos crio- 
llos, no tiene ninguna razón de ser aquello de 
siamo fratelli in púlpito ma no in frittata. 
Las sociedades «Esperanza del Plata» y «Ar 
monía» andaban también ese día de paseo por 
Villa Colón, y reunidas todas fraternalmente 
al rededor de los fogones, departieron amiga- 


La sociedad «Juventud Criolla» 


blemente las primicias de un suculento asado 
con cuero. 

En una visita que hicimos gustosos á esos 
fogones, pudimos apreciar las dotes de cantor 
que adornan al joven Manuel Villar, uno de 
los elementos «de valía de la «Esperanza del 
Plata», quien nos hizo oir unos inspirados esti- 
los cantados con 
verdadero gusto 
y afinación. 

Al caer la tar- 
de, una colum- 
na numerosa 
formada por los 
socios de las tres 
sociedades pasó 
á saludar á LA 
ALBORADA, que 
á corta distan- 
cia del campo 
donde éstas ha- 
bían hecho alto 
tendió ese día su 
carpa, bajo cu- 
ya sombra fué 
devorada una 
repleta olla de 
arroz con pollo, 
que según mur- 
muraban algu- 
nos, tal veg por 
chocar á nuestro 
maître hotel, 
el plato resulta- 
ba una especie de engrudo. 

A las 7 de la tarde, poco más Ó menos, se re- 
tiró la columna dando estruendosos vivas á La 
ALBORADA y á su fotógrafo, que desgraciada- 
mente, y á pesar de su buena voluntad, sólo 
consiguió un negativo publicable. 
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Te quiero 


Como el náufrago á la playa, 
Como al oasis el viajero, 
Como fuerza el que desmaya, 
Como el perdido al sendero. 


Como al pan el pordiosero. 
Como al hogar el soldado, 
Como al descanso el obrero, 
Como á suerte el desgraciado. 


Antonio MARTINI, 


Retualidad extranjera 


El 15 de Diciembre, 
la Academia de Santa 
Cecilia, en Roma, cele- | 
bró el 28.0 aniversario de 
su fundación. 

Sus salones se vieron 
con ese motivo invadi- 
dos por el mundo ele- 
gante: damas y vivaces 
grupos de niños, profe- 
sores y diletlantis. El 
presidente, conde de San 
Martino, hizo uso de la 
palabra. Refirió la his- 
toria de la Academia 
desde su fundación has- 
ta hoy; alabó brillante- 
mente á los profesores 
Sgambati y Pinelli, ve- 
teranos del liceo y bene- : 
méritos factores de su fundación y su grande- 
za. Y á ellos, en medio de crecientes aplausos, 
confirió la gran medalla académica. Habló tam- 
bién el ministro de instrucción pública hon. Va- 


Concentración de las milicias venezolanas 


si, quien dijo un discurso elevadísimo, exquisi- 
to y del cual, un diario italiano dice lo sieuiente: 
« Rara vez—y lo decimos en homenaje á la ver- 
dad y no por adular á un ministro, - hal íamos 
oído, de labios ministeriales, y aún de literatos, 


Eee 


Vestibulo del palacio del Presidente Castro 


pensamientos tan hermosos vertidos en 


Academia Santa Cecilia 


proclamado que «amar 
y, promover el arte mu- 
sical es para los italia- 
nos una prueba de ver- 
dadero patriotismo». Y 
después de haber recor- 
dado al llorado maestro 
Felipe Marchetti, habló 
largamente sobre Ver- 
di, que con su genio por- 
tentoso, «supo mantener 
la italianidad del senti- 
miento musical». 
—Continúa la expec- 
tativa surgida con mo- 
tivo del conflicto vene- 
zolano. Este pequeño 
país pobre y desampa- 
rado ha mantenido la 
actitud digna que asu- 
mió desde el primer momento, no cediendo ante 
las intromisiones insolentes de Alemania, Ingla- 
terra é Italia. La firmeza de carácter demostrada 
por el presidente Castro para mantener sus legí- 


Estación de Barcezona bloqueada por los ingleses 


timos derechos ante los poderosos enemigos eu- 
ropeos, es admirable, y eso le ha valido la 
aureola con que todo el mundo le contempla. 

El brillante comportamiento del jefe del fuerte 
«San Carlos», cuyas balas han hecho tiros tan 


El Presidente Castro y su Consejo 


certeros en el casco del crucero alemán Panther, 
ha sido suficiente para que una entusiasta manifes- 
tación popular, diera pruebas de lo que es capaz el 
sentimiento patrio cuando se ye atacado por invaso- 
res audaces. ; 

—Ha sido la comidilla por unos días en las cor- 
tes europeas, la doble fuga de la archiduquesa Luisa 


una forma impecable». El hon. Vasi ha Antonieta, princesa de Sajonia, con su preceptor 


Archiduquesa Luisa Antonieta, princesa de Sajonia 


M. Girón y la 
del archidu- 
que Leopoldo 
Fernando,her- 
mano de aqué- 
lla con Gui- 
llermina Ada- 
movitch, una 
bellísima hija 
de Lunden- 
burgo, ciudad 
de Moravia. 
La fuga de 
la archiduque- 
sa Luisa An- 
tonieta ha te- 
nido aún mas 
il trascendencia 
al que la de su 
hermano por 
a Príncipe Leopoldo Fernando de r 
madre de va- 


rios hijos tenidos con su esposo Federico Augusto de Sajonia. Sin duda alguna, hay que presu- 
mir que fué el cariño el que logró deshacer los apretados lazos matrimoniales y de nobleza de 


El monumento 4 Gounod 


Minas.—La inauguración de la luz eléctrica 


los archiduques de Sajonia, y que ha dejado tan mal pa- 
rado el honor de la casa real de que procedían ambos 
rebelados. Muchas fueron las historietas que se borda- 
ron con este motivo y muchas también han sido las 
consecuencias que estos escándalos han acarreado y aca- 
rrearán todavía mientras se concluya de liquidar lo 
que tienen pendientes los nobles prófugos en las cortes 
de Sajonia. 5 

—Próximamente será inaugurado en el parque Mon- 
ceau (París), un notable monumento levantado á la me- 
moria del célebre Carlos Gounod. El autor .de la obra 
es el escultor francés Antonio Mercié y constituye el 
monumento un grupo de tres jóvenes abrazados que 
representan á Margarita, Safo y Julieta, heroínas de las 
tres principales obras de Gounod. 

En Milán obtuvo este autor uno de sus más grandes 
fracasos con motivo de la representación, en junio de 
1878, de su obra «Cing Mars». 

Antes de dejar á Milán, el autor de «Fausto» regaló, 
á raíz del fiasco obtenido, su retrato á una encumbrada 
dama, con las siguientes palabras: Un viejo soldado heri- 
do en Milán. EL monumento que hoy se le erige es de 
mármol de Carrara y el grupo alegórico está acompañado 
de Cupido, en actitud de hacer sonar un órgano. 


Vista interior de la usina 
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Sabes, dulce niña? Hermosa estabas, como los 
ángeles del cielo; vestida con túnica sin mancha, 
parecías una ¡ninfa del mar entre Copos castísimos 
de espuma. — Yo te veía, oculto entre las sombras. 
— Así, sin ser vistos, deben los hombres ver á los 
ángeles. 

Te llegaste al piano; tu mano de nieve hirió el 
teclado de marfil, y 
una lluvia de notas, 
puras, claras, va- 
lientes, se desgranó 
en el espacio, como 
perlas de la cinta 
de oro que las lle- 
va.—Las vírgenes 
de Sión deben haber 
hecho brotar acen- 
tos parecidos de sus 
arpas melodiosas.— 
Después ¡oh! des- 
pués, de tus purpú- 
reos labios entrea- 
biertos brotó un 
cántico sin nombre. 
— Era una melodía 
germana: vaga as- 
piración de un so- 
ñador enfermo, so- 
llozo de una alma 
que se muere, debía 
ser una de esas crea- 
ciones dolientes é 
indefinibles, naci- 
das bajo el cielo oscuro «le la patria de Beethoven. 
— El último canto del ave que se muere entre las 
brumas heladas del Norte debe ser como aquel 
canto.— Y yo te miraba, oculto entre las sombras, 
y me decía suspirando: acaso es una alma enferma. 

Coro de ángeles que cruza cantando en el es- 
pacio; voces no aprendidas de música del cielo; 
bandada de alondras que asciende gorjeando á las 
alturas. ... eso creí que escuchaba en tus dulcísi- 
mos acentos. 

Mientras la música, esa lengua de oro que habla 
un divino, universal idioma, era el fiel intérprete 
de tu alma, tus grandes ojos negros erraban por el 
pedazo de cielo que se veía á través de los cristales 
de tu balcón. 

Aun vibraba el postrer acorde de tu piano, como 
el sollozo de alguien que se aleja, cuando á tus 
ojos, como un punto de luz, brotó una lágrima, pu- 
rísima y solitaria perla del corazón, que rodó len- 
tamente por tu mejilla virginal. ¿Por qué llora ese 
ángel? me dije suspirando. ¿Acaso esa alma sufre 
penas recónditas como el alma mía? Y entonces, 
dulce niña, aun comprendiendo tus dolores, te creí 
casi feliz. ¡Ah! dije sollozando entre las sombras! 
Si ella me prestara el tesoro de sus lágrimas; si yo 
tuviera ese celestial rocío para llorar mis penas, 
¡qué feliz sería entonces! 

Y oculto entre las sombras, con el alma estreme- 
cida y sin lágrimas los ojos, te miraba, te miraba, 
bellísima María. Te miraba.... 


Vicente MEJIA COLINDRES. 


RS RA AR RRE 


Por alta traición. Una condena á muerte 


Recordarán nuestros lectores 
que allá por los tiempos en que 
la guerra entre Inglaterra y 
Transvaal estaba en su apogeo, 
un ciudadano irlandés, el coro- 
nel Arthur Lynch, creyendo era 
el mayor atentado á la libertad 
y estabilidad de los pueblos 
constituídos, la manera de pro- 
ceder de la vieja Albión con las 
dos pequeñas repúblicas sud- 
africanas, Transvaal y Orange, 
protestó en todas las formas 
contra su propia nación, y rene- 
gando de su bandera, se alistó 
como combatiente en las filas 
boers y abrazó su causa por en- 
tero, que él creían con justa ra- 
zón era la causa de la justicia y 
el derecho, 

Por este motivo en estos días 
se ha visto en los tribunales lon- 
dlinenses la causa de este solda- 


- Un artista distinguido 


Luis Scarzolo Travieso 


El coronel Arthur Lynch 


do de las libertades, acusado 
por el gobierno inglés por el 
delito de alta traición á la pa- 
tria. La condena, como es de pre- 
sumirse, fué la de muerte; y á 
pesar de su gravedad, el coro- 
nel Lynch guardó á su lectura 
una actitud serena y caballeres- 
ca digna de los nobles ideales 
porque fué acusado. 

Creyó siempre que su proce- 
der había sido el de los hombres 
de ley, y por eso no ha flaquea- 
do un instante ante las distintas 
y oprobiosas frases del juicio 
que le instauraron. 

I:scritos los datos que ante- 
ceden, el telégrafo comunica 
que la justicia inglesa ha con- 
mutado la pena capital al co- 
ronel Lynch, por la de servi- 
dumbre perpetua. 


El señor Luis Scarzolo 
Travieso, inteligente joven 
cuyas obras le han valido 
los mayores aplausos, acaba 
de obtener en la exposición 
celebrada últimamente en 
Treinta y Tres, un nuevo 
triunfo, con un affiche estilo 
modernista, hecho expresa- 
mente para el establecimien- 
to que el señor «don Carlos 
Reyles posee en Molles (Du- 
razno). La obra del joven ar- 
tista obtuvo el diploma de 
honor, y con tal motivo le 
ha sido enviada por la Direc- 
tiva de la citada exposición 
una honrosa cuanto justi- 
ciera nota, que no publica- 
mos por falta de espacio. El 
señor Scarzolo Travieso, po- 
seedor de una imaginación 
enteramente tropical, es á la 
vez un galano poeta, cuyas 


El affiche premiado 


obras son leídas con gusto por todos nuestros intelectuales. Es autor de un hermoso tomo de poe- 
sías que lleva por título «Ensueños y Vibraciones», que le ha valido las mayores alabanzas de 


la crítica nacional y extranjera. 


En la tribuna del club «Vida Nueva» pronunció, no ha mucho, una conferencia sobre el «Arte 


moderno», tratando el tema con erudición y galanura. 


Don Félix Murugarren 


Ha llegado á nuestra capital en 
estos días, con procedencia del Sal- 
to, el señor Félix Murugarren, edu- 
cacionista aventajado que ha teni- 
do á su cargo en la capital de su 
procedencia algunas cátedras de 
bachillerato en el Instituto Poli- 
técnico. El objeto de su venida á 
Montevideo responde á que ha si- 
do favorecido con la subdirección 
del importante establecimiento edu- 
cacionista, á cuyo frente se halla- 
ba el conocido profesor Albino Be- 
nedetti. 


Fólix Murugarren 


El señor Murugarren es induda- 
blemente un buen elemento adqui- 
rido por el Instituto Universitario, 
y la comprobación de este aserto la 
tendrán los educandos que cursen 
sus estudios en el nuevo año esco- 
lar bajo su competente dirección. 

Antes de embarcarse con rambo 
á esta capital, el profesor Muruga- 
rren fué obsequiado por sus ami- 
gos en el Hotel Concordia, con un 
bien servido banquete, en el que 
se hicieron sinceros votos de feli- 
cidad por la buena ventura en el 
desempeño de su nuevo é impor- 
tante cargo. 


El crimen de Saucedo 
PREMEDITACIÓN Y ALEVOSÍA 


Honda impresión ha produ- 
cido el crimen cometido en 
Saucedo, que por las condicio- 
nes en que se ha realizado, 
ha tenido gran repercución en 
toda la República. Vivia en 
aquel paraje el señor José Co- 
mas “Benavent, antiguo co- 
merciante, á quien todos apre- 
ciaban por los relevantes mé- 
ritos que lo adornaban. 

Como el día. 7 de enero per- 
maneciera cerrada la casa del 
señor Comas, sin que diera és- 
te señales de vida, los alarma- 
dos vecinos dieron cuenta del 
suceso á las autoridades loca- 
les, las que determinaron vio- 
lentar las puertas de las habi- 
taciones para cerciorarse de lo 
que en ellas había pasado. 

El día 8 por la mañana, el 
señor juez de paz seccional, acompañado del 
comisario Núñez, procediendo como la ley or- 
dena, forzaron una ventana del dormitorio del 


Cuarto en que durmieron Baldomero Rodríguez y Juan 
Ojeda en la noche del crimen 


señor Comas. quien, alevosamente asesinado, 
se hallaba ten:lido en mitad de la habitación. 
En la noche del crimen, en la casa de la vícti- 
ma se hallaban los individuos Juan Ojeda y 
Juan M. Molina. así como también una anti- 
gua sirvienta del establecimiento, llamada Se- 
cundina Barrios. Estas 
personas, interrogadas 
por las autoridades, 
aseguraron no haber 
sentido nada durante 
la noche, circunstan- 
cia que, unidas á otras 
semejantes, daban al 
asesinato un carácter 
novelesco. Nuestras au- 
toridades civiles y po- 
liciales, procediendo 
con el celo y clarovi- 
dencia que siempre las 
ha distinguido, no se 
han dado un momento 
de reposo, merecienao 
grande alabanzas la ac- 
titud del juez de paz 
señor Oxandabarrat, 


José Comas Benavent 


Casa de comercio de don José Comas Benavent 


secundado hábilmente en la 
pesquisa por el señor comisa- 
rio Núñez y el personal á sus 
órdenes. 

Como medida previa, se pro- 
cedió al arresto de Juan Oje- 
da, Juan M. Molina y Secun- 
dino Barrios, quienes han 
mantenido varios careos que 
han arrojado alguna luz sobre 
el crimen. 

Los presos se encuentran 
en Constitución, centro de las 
autoridades principales, y ale- 
jados S leguas del punto don- 
de se desarrolló el suceso. La 
casa de la víctima se encuen- 
tra en poder de la justicia y á 
ella sé trasladará probable- 
mente el. juez de feria, si ya 
no lo ha hecho, para estudiar 
detenidamente el paraje, te- 
niendo en cuenta los rastros dejados por los cri- 
minales. 

Se ha señalado como móvil del crimen, la ne- 


Laguna que se halla á los fondos de la casa 


cesidad de hacer desaparecer varios documen- 
tos que, según las varsiones circulantes, encie- 
rran grandes y comprometedoras declaraciones 
contra determinadas personas. 

Parece que ese objeto se ha conseguido, y 
que los papeles han sido rotos ó destruídos por 
el fuego, ignorándose 
hasta ahora el nombre 
de los seres que en ellos 
se citaban, así como 
también sus paraderos. 
Personas que mante- 
nían con la víctima es- 
trecha relación, han 
negado la existencia de 
esos documentos, pues- 
to que nunca el señor 

Jomas les ha hecho 
mención de ellos. Otros 
afirman lo contrario, de 
modo que sólo de las 
resultancias del suma- 
rio podrá sabersle la 
verdad al respecto. 

Gracias á la activi- 
dad de nuestro corres- 


-e 


ponsal artístico señor Serafín 
Cañizas, podemos ofrecer una 
completa información fotográ- 
fica de los diferentes puntos 
donde se desarrolló el horren- 
do asesinato. 

Hace pocos días que Baldo- 
mero Rodríguez llegó á habi- 
tar en la casa del señor Co- 
mas. 

i 

Sus antecedentes arrojan 
una sombra que está velada, y 
da tema á las sospechas que 
sobre él han recaído. 

Es un tipo de alta talla, del- 
gado, de rostro moreno y bar- 
ba larga. 3 

Viste traje de campo, con 
bombachas oscuras y camise- 
ta de percal usada. ` 

Su cabellera negra y enma- Alé 
rañada está cobijada por un 
gacho marrón de bastante uso; 
calza alpargatas. No es el tipo del asesino vul- 
gar y su carácter es más bien dócil que levan- 
tisco; reservado en extremo, ha permanecido 


crimen. 


Autoridades, periodistas y testigos que concurtio.on al teatro 


cil en 
casi mudo en el momen- 
to del interrogatorio. 
En su ropa se han en- 
contrado abundantes 
manchas de sangre que 
es_todo una revelación. 
La sirviente no de- 
muestra más que abati- 
miento. Al parecer está 
triste é impresionada por 
la desgracia ocurrida. 
Juan Ojeda es el me- 
nos simpático. Tiene los 
rasgos psíquicos del 
hombre audaz y sin al- 


na T AR ¿87 a 
z Pablo J. Riveros, comisionado por la je- 
atura política para el descubrimiento del 


ma, capaz de afrontar las empre- 
sas trágicas y atrevidas. 

El día 16 del corriente el juez 
de feria don Ceferino Travieso, 
acompañado por el escribano An- 
gel Saldaña y los señores Serafín 
Cañizas, Justo Thévenet, Lúcas 
Piriz y Juan Paiva, director este 
último de «El Imparcial», diario 
que ha hecho, con motivo del cri- 
men que nos ocupa, una enérgica 
y activa campaña, se trasladaron 
al lugar del suceso, llevando con- 
sigo á los detenidos, custodiados 
por el alférez Riverós. 

Hecha una minuciosa revisa- 
ción de los papeles, libros, corres- 
pondencia, etc., del señor Comas 
Benavent, nose encontró en ellos 
nada que pudiera dar indicios se- 
guros sobre la persona ô perso- 
nas que han intervenido en este 
crimen que aparece con ribetes de 


La comitiva de regreso 


misterioso. En las puer- 
; tas y en la ventana de 
la casa no se descubre 
señal alguna de efrac: 
ción, por lo que parece 
ME que ninguna de ellas ha 
sido violentada. Hace- 
mos sinceros votos por 
que se aclaren cuanto 
antes todos los puntos 
obscuros que hay en es- 
te sangriento hecho, pa- 
ra que la justicia se cum- 
pla sin contemplaciones 
de ningún género. 


Almuerz freci J i 25 E 
uerzo ofrecido el domingo 25 en su local de Punta Carretas 


Entre gauchos 


Era una noche de invierno, una de esas no- 
ches largas y crudas en que el frío, mayormen- 
“te en el campo, obliga á refugiarse al abrigo del 
rancho y al ealor del fogón, donde se forjan 
historias para acortar el tiempo y hacer más so- 
portables los rigores de la helada, que parece 
atravesar como hilos de acero por los intersti- 
cios de la quincha. 

Al lado de un fogón, en esa noche, se halla- 
ban dos paisanos, lla- 
mados uno Silvestre y el 
otro Quilimaco, ambos 
gauchos de ley, y que 
platicaban lo que paso 
á referir, asegurando 
¡que no es mentira! 

Empezó ño Silvestre 
de esta manera: 

—i¡Jué perra! ¡Que he- 
lada está cáindo! Estoy 
entumío de frío, ño Qui- 
limaco... arrimelé bas- 
tante leña e vaca (1) al 
juego y ponga la caldera. 
Allí, en aquella rincone- 
ra hay un juentón viejo 
lleno e sebo. L'echa un 
piázo al juego y otro al 
candil que ya está reju- 
cilando po apagarse, 
mintris que yo voy ensillando el cimarrón. 

Inmediatamente después de quedar todo á 
medidas del deseo de ño Silvestre, se sentó és- 
te enfrente de su compañero, y los dos bien 
próximos al fuego, donde, mientras cómarro- 
neaban, continuaron de este modo: 

—¡Qué cosas incráibles pasan, ño Quilimaco, 
en la vida del resero!. 

Una ocasión tráibamos arriando una novilla- 
da é siete mil setecientas setenta y siete cape- 
ZAS. 

Era e noche, pero una noche e luna clarita 
como una plata. 


POR NUESTRA CAMPAÑA 


Maldonado.—Paso de Barbachana 


Redepente, amigo, al llegar á la laguna e . 


Juancho ¡susto fiero nos pegamos! $i 
—¿Debío á qué?—interrumpió ño Quilimaco. 
—Aura vá á ver. En el tiempo que echa una 

rana en tirarse alagua, se ponió la noche más 

escura que boca e lobo... 

—¡Cosa bárbara! ¿Y qué había sío? 

—¡Pucha que es apuráo. ..! 

— Es que estoy cráindo que su cuento va á 
ser más largo que la 
custión desa estafa de 
franchutes... queha dao 
tanto que conversar. 

- Si usted mestá sa- 
liendo á la cruzada, tal 
vez... 

—Giieno, aflojelé á la 
sin gúesos, que yo vi'es- 
tar calláito. 

—Pues, como l'iba di- 
ciendo: Yo sujeté y me 
quedé aguaitando. 

Al poco rato comen- 
zó a clarar hasta que 
quedó la noche otra vez 
como el día. Entonces 
vinimos a saber que lo 
de la escuridá había sío 
una incrible bandacdla 
é patos negros que se 
había 'levantao é la lagúma cuando nosotros 
ibamos llegando con hacienda. 

—¿Y cómo lo han venio á saber? 

—Lo supimos enseguía, porque cad'uno de los 
siete mil setecientos setenta y siete novillos lle- 
vaba sáis y siete patos ensartáos en las aspas. 

— Si, esas cosas ansina cuasi siempre suceden 
en la vida del gaucho, —dijo ño Quilimaco, sin 
afectar asombro. 

Yo en mi vía é matrero tamién é tenío las 
mías. 

Ur'ocasión andaba seco é sé y no hallaba ni 
un;chiquito é agua. 


Vista general de Fray Bentos 


(1) Bóñiga seca. 


Por salvar los repechos 
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“Esa noche Roberto llegó tarde á su 
casa 

Sus hijos ya se habían dormido: sólo 
su joven esposa velaba. Una nube de 


—Sí, pero tú eres inocente, ¿verdad 
esposo mio? 

—No basta serlo, debe uno compro- 
barlo: ante mi conciencia soy tan 


Estaba el día co- 
mo marca recién sa- 
cada del juego, y 
como la partía me 
había olfatiao y an- 
daba puallí, tuve 
que'sperar la no- 
che, y cuantito lle- 
gó, salí á campiar 
agua. 

Andaba en una 
mula mi gúena pa 
las sierras, y con 
unas espuelas que 
tenían la rodaja co- 
mo las sentaderas 
e la caldera, —(alu- 
diendo á la pava). 

—Negras, ansina 
como el fondo é la 
caldera? 

—No, pues, quie- 
ro decirle que po- 


tristeza se difundía por su rostro honrado como antes, ante los hom- dían ocupar lo que Durazno. —Estancia del señor Juan R. Laguna 

alumbrado á medias por la suave luz bres mi reputación está manchada. el redondel de abajo e la caldera... Machazas, Ya andaba como mancarrón cansáo, cuando 
de una lámpara encerrada dentro de Sólo yo tenía la llave de ese depósito val redepente alcanzo á ver que del lomo d'una 
una pantalla de seda amarilla... sagrado. A `- Güeno. siga. montaña cáiba un chorro de agua como del 

La pranepo Rosita tumbada sobre Un silencio sepulcral siguió á estas —Busqué puacá y puallá, pero, amigo, paecía grueso del déo, cristalina que daba gusto! 

un felpudo, abrazada de su Casilda, palabras mientras la estancia se per- maldición e Dios, no hallaba agua por ningún Ai nomás enderecé como vaca á la querencia! 
no había querido acostarse por verá dia entre las sombras de la luz ama- láo! ji ¡Hermanito, en lo que estaba prendío «1 
papaíto: su madre para no contra-  rillenta que se amorliguaba, como el RENAE A Chorro, óigo el 
riarla la había dejado allí. desaparecía la felicidad de un hogar : 


La entrada de Roberto lejos de tran- 
quilizarla la alarmó. Su esposo no 
tenía el aire tranquilo de costumbre, 
una palidez cadavérica cubria su sem- 
blante. 

¿Qué tienes amor mio?—le dijo con 
voz temblorosa por la emoción. 

— Nada, esposa mía, nada. Y se 
llevó el pañuelo de batista á los ojos 
para enjugar una lágrima traidora 
que lo divulgaba. 

¡Eso no es posible! Tú tienes algo 
que me ocultas, ya no eres bueno 
conmigo. 

—Sí, Margarita, no soy bueno; no 
soy honrado; ¡no quieren que lo sea!! 

¡Santo cielo!! Habla, explicate, ¿de 
qué se trata?—exclamó con vehemen- 
cia Margarita. 

-De que estamos perdidos, nuestro 
porvenir se acaba de derrumbar á 
mis pies, mi nombre, el nombre que 
me legó mi padre, no podré trasmi- 
tirlo tan limpio como lo recibí á es- 
tos seres inocentes, tan inocentes 
como su desgraciado padre!!. 

—¡Acaba, que me matas! —Articuló 
por última vez la joven señora. 

-Hoy al regresar á mi escritorio— 
dijo Roberto con voz trémula—me en- 
contré con mis papeles en el mismo 
orden en que los dejé ayer; pero al 
buscar unas acciones de crédito y va- 
rios documentos de valor no los en- 
contré á pesar de las mil pesquisas 
que he verificado. Mi EN des- 
pués de hablarme en lenguaje tosco 
y descortéz ha dado parte á la policía 
denunciándome como autor de la 
sustracción, añadió sordamente. 


honrado entre las sombras de la duda 
que se extendía sobre la honorabili- 
dad de Roberto 


El juicio por la supuesta sustrac- 
ción duró algunos meses, el joven 
empleado fué detenido primero y más 
tarde condenado á cárcel. 

Esa condena pesó durante los po- 
cos meses que sobrevivió á esa muerte 
de su personalidad como una mon- 
taña de granito. 

Su santa esposa y sus tiernos hijos 
gimieron en la miseria y el deshonor, 


Un día—dos años después de la 
muerte de Roberto—al remover unos 
papelotes viejos del escritorio del ex- 
empleado se descubrieron los docu- 
mentos por cuya supuesta sustrac- 
ción fué arrojado á la cárcel. 

Tres meses antes había muerto 
Margarita consumida por la tisis en 
una covacha del hospital de Santa 
Ana sin ver ia rehabilitación de su 
esposo de cuya inocencia no dudó un 
instante, y sus hijos dados de alta en 
las compactas filas de los desgracia- 
dos se habían separado impelidos por 
esa fatalidad quelos habia perseguido .. 


Pero NUÑO. 


Durazno.— Estancia del señor Juan R. Laguna 


Esta loca pasión me causa miedo, 
pues, á tu lado, de placer me ofusco; 
te quisiera olvidar... pero no puedo; 
por eso es que en tí sueño y que te busco. 
Cómo contemplo en mi fervor amante, 
de tu mirar divino á los destellos, 
la dulce palidez de tu semblante 
bajo la obscuridad de tus cabellos. 
Cómo soñando el alma se consume 
de una emoción al inefable goce: 
cuánta embriaguez oculta tu perfume, 
cómo electriza tu divino roce... 
Pasas. .. y el ruiseñor de cantar cesa, 
te dan su aroma las fragantes flores, 
en un rayo de luz el sol te besa 
y te murmura el aura sus amores. 


Confidencias 


- -~ bramío eun lión 
- cuasi abajo é la 
mula en que es- 
taba montáo! Ai 
nomás comencé 
a subir pó el 
chorro como mo- 
`- no Narangutan. 
—El susto no 
era pá menos. 
—Aura verá. 
En lo que esta- 
ba allarriba, 
sentí com'un pe- 
so en los garro- 
nes... 
—i¡Las espue- 
las, dejuro! 
—No, amigo, 
era la mula que 
la llevaba en- 
sartada en las 
espuelas. 
JUAN P. BARRIOS. 


Pasas... y al punto por besar tus huellas, 
se inclina tierno y dócil el ramaje: 
te Jlaman desde el cielo las estrellas 
y el mar suspende su rumor salvaje. 
Pasas... y el alma de embriaguez se queja, 
y te acaricia con delicia extraña, 
en el perfume que tu aliento deja, 
en la luz y en el aire que te baña. 
Pasas... y se desprenden por doquiera 
efluvios mil de música y olores; 
va contigo la alegre primavera, 
la que soñé infeliz en mis amores. 
Cuando pasas, de amor embebecido 
me deja el fuego que en tus ojos brilla, 
el corazón suspende su latido, 
¡y el alma temblorosa se arrodilla! 


A, MAURET CAAMAÑO 


| «Bella Vista Rovers Foorball» 


Nota social 


Amelia Chola Urquiza 


Lola Chicha Urquiza 


Señora Amalia M. de Urquiza 


Han sido por unos días nuestras huéspedas, las distinguidas damas argentinas señora Amalia 
M. de Urquiza y señoritas Amelia Chola y Lola Chicha Urquiza, cuyos retratos tenemos el agrado 


de publicar como una interesante nota social y como un acto de justicia á sus merécimientos y ; 
igon En la gruta 


prendas personales » 
i Tar me HE ; = TF > e En domingos pasados la sociedad recreativa « Bella Vista Rovers Football » verificó una fies- 
El incendio del almacén «Wáshington» ta caspestre en el campo Eúskaro, donde pasó un día de completa expansión. Bajo las frondosi- 
dades de los árboles del campo Eúskaro se cantó, se organizó música, se jugó al football, y sobre 


todo, se jaraneó mucho, lo que demuestra la excelente armonía que reina entre todos sus nume- 
rosos coafiliados. 


En el río Sap José 


Apagando el incendio 
A la 1 y 1/2 de la tarde. del día 23 del corriente un voraz incendio destruyó completamente el 
almacén «Wáshington» situado en la calle Cerrito esquina Pérez Castellanos, instalado hacía ape- 
nas quince días. Su propietario el señor Francisco Barros atribuye la causa del incendio al de- 
: : e Iih 
rrame de una botella deaguardiente en momentos en que ardía un fésforo en el suelo. El fuego se 


Una excursión 


Paseo campestre 


5 a 


100 AMAS 


Centro Obreros de Panaderos 
En la quinta de Acuña situada en la Estanzuela, celebró la sociedad «Centro de Obrero Panaderos», un animado paseo cam- 


De retirada 


Últimas maniobras 

extendió inmediatamente á todas las existencias, siendo inútiles los esfuerzos que el Cuerpo de 
; a : E 5 > S 

Bomberos hizo para sofocarlo. Sólo fueron libradas de la catástrofe la caja de fierro y poca mer- 


cadería de escaso valor. a, i E 
El almacén estaba asegurado en la «Nord British and Mercantile» en la suma de 4,500 pesos. 


pestre que tuvo proporciones de verdadero banquete. 
Más de 100 personas, entre socios é invitados, se serttaron á la mesa, entregándose á mandíbula batiente á la trituración de 


abundantes y sabrosos trozos de azado con cucro, plato infaltable en toda fiesta criolla. 


Los Humbert 


EL CAMBIO DE 


ESCENARIO 


Mme'*Humbert y sufhija” Eva”pasando del 
tren español al francés 


Periodistas, franceses; que se trasladaronfá, Madrid 


Continuamos en 


dades frances: s de la familia estafa- 
dora, ocupó la atención pública más 
que ningún otro asunto local, y según 
nos relatan las crónicas de la prensa 
ibérica últimamente recibidas, fué una 
verdadera romería la que se formó en 
la estación de ferrocarril que servía 
de punto de embarco para Francia de 
los importantes acusados. Pero para 
la mayoría de los curiosos los deseos 
de presenciar la partida fracasó por 
completo. Apenas si los corresponsales 
de algunos diarios pudieron enterarse 
del momento del viaje, y acompañar el 
tren expreso que los llevaba hasta Pa- 
rís. Para conseguir el mayor 
misterio, las autoridades espa- 
ñolas habían dispuesto toda cla- 
se de despistamientos, entre 
ellos la de hacer desenganchar 
una vez salido el convoy con- 
ductor á una hora ignorada, el 


Paulina D'Aurignac en el momento de de- 
ar el tren_español 


este número la interesante 
información del famoso asunto Humbert-D”A uri- 
gnac que va cada día, á medida que se acerca el 
final, tomando proporciones sumamente nove- 
dosas y que servirá, aún por mucho tiempo, de 
comidilla en todo el mundo donde se tenga aun- 
que sea un simple conocimiento del asunto. 

En toda España, con la entrega á las autori- 


El «sleeping-car» francés conduciendo á la 


familia Humbert 


sleeping- 
car donde 
iban los 
Humbert, 
y dejarlo 
en la vía 
en pleno 
despobl a- 
do y antes 
de llegar 
al puente 
interna- 
cional que 
limita á 
Francia 
de la Pe- 


El inspector Caro, que prendió 
á los Humbert en Madrid 


Hennión, jefe de la policía francesa 
que se ¿hizo cargo en Madrid de la fa- 
milia Humbç 


Sleeping-car» español detenido al lado del 
francés 


La casa donde vivían los Humbert 


nínsula Ibérica. De allí fueron trasbordados los 
acusados á otro sleeping venido de París, que los 
llevó hasta Hendoja, una de las estaciones ferro- 


carrileras francesas. Nuestros graba- 
dos reproducen las fotografías toma- 
das en los momentos más culminantes 
de todos estos zarandeos de la tam- 
bién tan zarandeada familia Humbert 
D'Aurignac. l 

En todo el trayecto, aún en territo- 
rio español, la policía. francesa ejerció 
una extremada vigilancia, como si te- 
miera de que aún los famosos pájaros 
que habían volado por tanto tiempo y 
que tanto tiempo también transcurrió 
para haberlos, pudiera alzar el vuelo 
de nuevo, á pesar de la severa vigl- 
lancia ejercida dentro del vagón que 
los enjaulaba y de la marcha 
rápida de los express conducto- 
res. , 

París será ahora, pues, quien 
nos concluirá de relatar esta bo- 
nita historia mundana. 


Romain D’ Aurignac al trasladarse al «slee 
ping» francés 


tificiales finas.- REGALO; se regala precio razonable es lo que 


una lámpara de nfckel, belga, con pan- 


talla de porcelana á toda persona que pretende el que desea ha- 


compre una batería de cocina esmaltada 


por $ 9.00.— Copas francesas á 6 reales|CEr Una compra para un re- 
docena.—Cubiertos «Gombault», garanti- galo Con dirigirse al BA- 


do siempre.blanco, las 36 piezas de me- 
sa $ 8.50. 


ZAR PITTAMEGLIO se 


B. Irisity, San José 71 al 77, complacen las mayores exi- 


esquina Convención. 


gencias del comprador, 


Sucursal: 25 de Mayo 149, Pues se presenta un com- 


entre Solís y Colón. 


¡pletísimo surtido á precios 


Sucursal : 18 de Julio 414 y muy convenientes. 


416, esquina Yaguarón. P. 


“LA REVOLUCION ECONOMICA” 


SASTRERIA Y ROPERIA 
DE 


EGIDIO INTROZZI 


Calle Uruguay 35 


Florida y Andes 


MONTEVIDEO] 
V. 15 marzo. 


Entre 


E. OLIVELLA NOGUÉS 


enseña prácticamante y en poco 
tiempo ja 


TENEDURIA DE LIBROS 


y da 
LECCIONES DE DIBUJO 


Horas: de 7 á 9 de la mañana 
y de 8 á ¡ode la noche. 


Cerro Largo, 341 


TALLERES “LA RAZON” 


AL CARGO EXCLUSIVO DE 
JUAN FERNANDEZ 


Se hace toda clase de trabajos de lito- 
grafía, tipografía y encuadernación. 
p Teléfonos: las dos compañías. 


H CÁMARAS 54—MONTEVIDEO 
== = 


Los tres Bazares de Irisity : : 
Acaban de llegar regalos de novedad d dl IIll l R l 
en Biscuit «Art nouveau» dè todas for- t 
mas, variada colección de mayólikas á d ._; $ 
precios baratísimos, plantas y flores ar-[A€ exquisito gusto y á un 


CALLE 18 DE JULIO 520 


ENTRE MÉDANOS Y VÁZQUEZ 


PROFESIONALES 


EHEREGARAY JUAN. Escribano públi- 
co. Ituzaingó 162. 


ERRO ARTURO, Doctor. Agraciada 82. 
Consultas: de 1 á 2 p. m. 


ERRERO Y ESPINOSA MANUEL. Abo- 
gado. Cerrito 253. 


EREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


INALDI Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 

Plaza Independencia 113. 

¡PEREZ CARTA, Joaquín. Escribano públi- 
co. Ha trasladado su oficina á Rincón 

núm. 10. 


ACARTNEY, Doctor. Dentista. Rincón 
núm. 162a. 


pues Doctor Jacinto T. Abogado. Rin- 
cón 10. 


RANDO ALGARATE, Juan. Rematador y 
Defensor Judicial. Escritorio: Juncal 17ra 


AZAR ENCICLOPÉDICO —Calle Uru- 
guay uúmeros 146, 148, 148a, 150, 
152 y 154, entre Convención y Arapey. 


INSTITUTO 
SANITARTO-URUGUAYO 


Soriano núm. 71 


Baños higiénicos, salados, de afrecho, 
de asiento, de almidón, sulfurosos, alca- 
linos, mercuriales, aromáticos, de vapor, 
turcos, rusos, turco=romanos. Masaje hi- 
gióénico y científico-médico. Duchas frias, 
Calientes, escocesas, alternas, sulfurosas, 
aromáticas y de vapor, Electricidad gal- 
vánica y far»dica. Fricciones medicamen- 
Losas. 

CARLOS SIEMERS, Director. 


CAFE DEL POLO BAMBA 
DE 
SEVERINO SAN ROMAN 


El mejor café del mundo 
Calle Ciudadela esq. Colonia 


Consultorio Odontológico 


FRANCISCO CASSULLO Y H.ro 


> 
Señorita Iride Cassullo 
Cirujanos Dentistas 


Extracciones y emplomaduras sin dolor, 

por medio de la «Máquina Anestésica lo- 

cal», inofensiva á la salud. 

Dentaduras con ó sin pa- 

ladar, con el nuevo siste- 

ma ES dientes, éstos con 

privilegios de Europa y 

Norte América y aprobados en el Congre 

de Dentistas celebrado en Parfs en 1900 
y en el de Roma en 1902. 


Consultas: de 9a. m. á 5 p. m. 


MONTEVIDEO: Calle Andes 206, esquina 
18 de Julio 
BUENOS AIRES: Avenida de Mayo mi, 
esquina Lima E 


DOS 
AMERICANOS 


Elaboración de café mo- 
lido á vapor 


JOAQUIN F. DA SILYA 


EROLA, A.—Sastrería del Río de la 
Plata. —Especialidad en el corte—Li- 
breas para cocheros.—18 de Julio 234, 


== == 


LAS NOVEDADES 
TIENDA Y MERCERIA 


de JUAN MARABOTTO Y Cia. 
CALLE CAMARAS NUMERO 170, ESQUINA BUENOS AIRES 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR.- Casa de compras en París: 58, rue Faubourg Poissonnitre, 

Recomendamos al público y á nuestra numerosa clientela aprovechar las grandes rebajas de precios efectuadas en los 
artículos que ann quedan de la presente Estación. 

OCASIÓN: Los corsés MARIE CRÍSTHINE que siempre hemos vendido á 6.00 pesos se venden á 3 pesos. 

Teléfonos: las dos compañías.—Casilla del Correo, 288. 


P. S. Se atienden pedidos de toda la 


República. 


Arapey 196 j 
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LARANGINA BITTERS antes ó después de las comidas 
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valioso | regalo de “La Alborada” 


DIALOGO CALLEJERO 


i galo tri- 
No has visto el aviso con el cual La ALBORADA anuncia un reg 
ER í 20 colores? 


mestra 10) t nt en un cromo a E 
l consiste e 1 

z ] 1 íd . : . 
Ta Sí, lo e. del O, pero no le he hecho caso, porque me pat ece casl IMp Sl- 


hacerlo. $ E os 
hd a m lo harán, te lo aseguro, porque yo ya he visto los dibuj 
Ed g 


razados por Olivella. ; > a i or lo cual, du- 
ds entonces la suscrición viene á salir tirada, motivo p > 


daba a d l fre aimiento. Į ero en S n mismo e 
el O ( rå , a a 
y y > y vl t 1 de tus afirmaciones mana Y m 


imparcialmente | mejor de toda la 
suscribo á ese periódico, que hablando imparcialmente cs € j 
ho a 
República. > 
e Yo siempre he pensado lo mismo, 
años, lo leo con el mayor gusto. a 
— ¿Dónde queda la administración : 
— Yo no recuerdo, pero me parece q 
á la altura de Cerro Largo. 
— Ah, sí! ya recuerdo, D 


moría no me engaña. > Ed: 
—Pnuos si quieres te acompaño hasta allá, ¿vamos 


y desde su fundación, hace ya siete 


uc es en la calle Río Negro ó Daymán, 
i ámero 52, si mi me- 
aymán casi esquina Paysandú, número 92, SI MI 


? 


— Vamos. 


Pu ds Y 


TED DE L 


Pues la cura no la encontrará en boticas ni 


y 
y 


XALAMBRI, que es entre todas las de la 


172--Mo 


25 de 


3 NO 

x Se ruega encarecidamente á los 
x 

x 


detallan, tengan å bien chancelar su 


E z "w š x y $ 0 20 
sé M —- Rivera $ 27.04 Nemesio Ruiz (hijo) —5 n ge Olimar . ; è 7 des 
Ss José María Corral— Rivera . . RITA ES 7 3.43 tdo r S RE N , K 


3 Ea | i as = San Frue a EEA OO 

4 metrio METAS ENT ea in e A 9 „00 Marcelino Moa: san Eai ES AN 
Saturnino Mernies—Mere A O Ñ : 
| » 


Eduardo Cano Aber 


S P » 11,40 i mi va o 
Eustaquio B. Curbelo—San Carlos... a e a E Godoy y ws d e 130 
Elvira García—Parado . e T: Vicente Brano a José > 23 
Guillermo Wilson— Rosario Oriental A E a dado Garda — Sha EEE pH 
/ A Francisco M. Sánchez—Minas . » + + N EE 


Montevideo, Enero 25 de 1903. 
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á Miguel Balvela—Hapebí. . -o - + | 


droguerías, sino en la lujosa ZAPATERIA | 


capital la que confecciona un calzado más ES 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- ES 
tiguarlo la numerosa clientela que Base ya E : 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa. jp! 


RAA 


señores que más abajo se 
s deudas á la mayor bre- 


MASSA 


wW 
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Las historias de Juan María Cabidoulin 
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POR JULIO VERNE 


Se suspendió el trabajo, y los hombres 
ocupados en él reembarcaron. 

Como, por efecto de los vapores, los ojos 
no podían prestar servicio alguno, aguzóse 
el oido. Absoluto silencio reinaba à bordo. 

El más ligero ruido se hubiera adver- 
tido. 

Transcurrieron algunos minutos. Ningu- 
ná piragua apareció, y realmente hubiera 
sido gran audacia por parte del capitán 
King, el intento de atacar al Saint-Enoch 
en aquellas condiciones Aunque la bruma 
hubiera permitido á los ingleses acercarse 
sin ser vistos, debían suponer que M. Bour- 
cart estaría alerta. Pero el contramaestre 
Ollive repetía: 

¡Nada me asombraría tratándose de 
Jobn Bull! 

No se tardó en conocer que aq ello ha- 
bia sido una falsa alarma. El ruido debía 
provenir de una de esas rachas capricho- 
sas que pasan por entre la bruma sin te- 
ner fuerza bastante para disiparla. 

Se pudo adbertir que el viento tendía á 


levantarse, aunqué no se propagaba más 


que por soplos intermitentes sin dirección 
fija, y á menos que aumentase, el cielo pe- 
manecería cubierto hasta la salida del sol 
A esta calma, bastante rara en aquella épo- 
ca y en la parte septentrional del Pacífico 
sucedería probablemente mal tiempo, y era 
de temer que la navegación no fuese tan 
favorecida como lo había sido al abando- 
nar å Petropavlovsk. No obstante, como 
el Saint Enceh había sufrido varias tem- 
pestades sin averías graves, Juan María 
Cabidoulin hubiera obrado mejor callándo- 
se sus amenazadores presagios. 
Realmente, ¿por quéal navio no había de 
seguir favoreciéndole la buena fortuna que 
¿Por 


.le acompañó en su primera campaña? 


qué no habia de encontrar otras ballenas 
que le permilirian completar su cargamen- 
to antes de anclar en Vancouver? 

La tarde avanzaba. La noche sería, sin 
duda, tan obscura como la precedente. Las 
precauciones seguían, y, al regresar el te- 
niente Allotte, las piraguas fueron nueva- 
mente izadas á bordo 

Para el trabajo que quedaba por hacer, lo 
mejorera queel san Envech permaneciese en 
aquella calma durante veinticuatro horas' 
á condición que favorable viento le empu- 
jase luego á la costa americana. 

De repente, y poco antes de las cinco, vio- 
lentos silbidos desgarraron el espacio Al 
mismo tiempo la mar fué agitada hasta sus 
profundidades. Inmensa capa de espuma 
blanqueó su superficie. El Saint-Enoch, á 
impulsos de gigantesca ola, fué violenta- 
menfe sacudido. Las velas rechinaron con 
gran ruido, y la tripulación llegó á temer 
que toda la arboladura se viniera abajo. 

Por fortuna, el cuerpo de la ballena, só- 
lidamente amarrado, no se separó, lo que 
fué milagroso por lo pronunciado de la 
bandada que dió el barco. 

¿Qué sucede? —exclamó M. Bourcart 
lanzándose fuera de su camarote. 

Subió á la toldilla, donde el segundo y 
los tenientes se apresuraron á reunirse á él 


—Debe de ser una corriente—dijo mon- 
sieur Heurtaux, y yo he creído que el Saint- 
Enoch se iba á pique. 

—Sí....eso debe ser repitió el contra- 
maestre Ollive,—pues no hay viento para 
llenar mi gorra. 

—Pero como puede venir acompañada de 
un Chubasco, es preciso recoger las velas 
dijo el capitán Bourcart.—No e que de- 
jarse sorprender. 

Era lo oportuno, prudente y hasta nece- 
sario. Y con efecto, minutos después el 
viento soplaba con impetuosidad bastante 
para disipar en parte las brumas en el Sur. 

¡Navío por- babor! ; 

Este grito, lanzado por uno de los ma- 
rineros desde los obenques del trinquete. 
hizo que todas las miradas se dirigieran al 
sitio indicado. 

¿El navío señalado era el Repton? 

i....y estaba á unas tres ias del Sain - 
Enoch. 

—Siempre en el mismo sitio—dijo el te- 
niente Coquebert. 

Como nosotros en el nuestro—respon- 
dió M. Bourcart. 

—Parece que se dispone á largar sus ve- 
las—hizo notar Allote. 

. Sin duda....va á aparejar—dijo mon 
sieur Heurtaux 

¿Será para acercarse á nosotros?—pre- 
gunto el doctor Filhiol: 

—¡Capaces son de ello! —exclamó Ollive, 

—Lo veremos—se contentó con decir el 
capitán Bourcart. 

seguía mirando con su anteojo al ba- 
llenero inglés. 

Había motivo para creer que el capitán 
King quería aprovechar el viento que en- 
tonces venía del Este y le permitía acer- 
carse al Saint-Enoch. Se veia á los hom- 
bres trabajar en las vergas. Bien pronto las 
gavias, trinquete y mesana fueron coloca- 
das, amuras á estribor y después el grande 
y pequeño foque que facilitaron la derri- 
bada del Repton. 

La cuestión era saber si iba á continuar 
su camino hacia el Este, á fin de ganar 
en i puerto de la Colombia británica. 

Vo.... no era tal la intención del capitán 
King. El Repton, en vez de poner la proa 
al Este, caminaba en forma de cortar el ca- 
mino del Saint-Euoch. y 

¡Vamos...quiere acercarse á nosotros pa- 
ra reclamar su parte de ballena. Pues bien: 
no tendrá ni una punta de la cola—excla- 
mó Romain Allotte. i 

La tripulación repitió lo dicho por el te- 
niente. Si el Repton venia á atacar al Saint- 
Enoch, se le respondería como convenía, á 
tiros y hachazos. ; 

Eran las seis y algunos minutos. El 'so] ' 
declinaba rápidamente hacia el horizonte. 
La mar seguía libre de brumas en la parte ` 
donde soplaba el viento. No se perdía ni 
uno solo de los movimientos del Repton, : 
que avanzaba con velocidad media,:Sí no 
cambiaba su dirección antes de media: hò 
ra, estaría bordo á bordo con el Saint-Enoch. 

En previsión de un ataque; se dió la: r- 
den de preparar las armas. Se cargaron lós 
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[LU MO Sao | 
egalamos CIEN PESOS á familia que encuentre (MU $$ 
una ha leg silo aceite NEGRITO condoblelana WN E 
OTROS CIEN PESOS, á la familia ósirvienla gue con- NM 
suma mos aceile NEGRITO, TORERO ó CURITA y o- W 

tros CIEN PESOS òl almacenero pe ros - [Mas 

compre mas aceia NEGRITO, TOREROGCURITA.L.0S al 
£300 y losjustificalivos eskin deposilados en la Escriba I 
riaPública.calle ITUZAINGO; Núm. 162. 


